
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



salvarnos deberá s€r antes que nada r.¡na transfotmación perceptual y uvencial delindiüduo, pues de ot¡o modo éste ¡eproducirá sus relaCoies fic;|;8l.;;;;:;*;su dualismq etc., en el nuevo orden 
_que 

inpfa"te. ef,ora.iiun,Tn iunro qu" l"transformación no sehayaconsolidado, débemos a"sur-ttar, y 6a.a ítilar ta apticaciOnde,.un Derccho que proteja efectivamente 
"t ."¿¡o amúíeite, porfia reno a laexplotación der hombre por er hombre, e impida lar r,*a ia"l"J 

"t,#Lstados. Lasasociaciones de vecinos-pueden ser las ar^", a" f" f""1" [rio, i".""io, ..orogi.o,y tue¡za de base para l¿ construcción de una verdaderl a"tno"..iu'ipo¿", .n 
"lpueblo).

A rnenudo se piensa que el Derecho prrede constitui! una via pa¡a establece¡ la paz

-":_:.1-TI1:: 
* 

l':nsa 
que la paz pu&e ser el resulr"do d" i"';pti;;ón de leyes,¡eguracrones y restricciones. En esta ponencia, clnsideraremos brevemente si esta ideaestá o no justificada.

Antes de intentar determinar si el De¡ecto puede o no alrdarnos a implanta¡ unestado 
_de 

auténrica paz, debemos i¡tent4r dete,rrnina¡ en q;é r;;i"" L f*. e ,".,r"",en vez de tratar de establecer di¡ectamente esto último, piec" 
"p-piíao "ornpur".distintas sociedades y cultu¡as.

Si comparamos las distintas sociedades conocidas, dexubrimos un hecho que, enun p¡imer momento, puede parecer aso mbroso:las sociedades m;;;;j;" y 
^"no,:o^1111,,u:.1*:n*"nt¡an enrre las que carecen de Derecho escrito yde foros formales

:r^l:l5:l ".^Tlflicros, 
o que tie¡en un Derecho muy rudim"ntu"io y no pos.un

^._:l:i*:i"""",.aooitos, 
t€yes, Reglamentos y Tribunales. No quiero dar con esto

ll", j3 l* sea rnve¡samente proporcional al Derecho: en distintas sociedades contqenflco grado de desa¡rollo Juídico encont¡amos distintos niveles de paz o deconflicto; tanto entr€ distintas sociedades con un alto grado de ¿;;"ll;
Iwídico como ent¡e dife¡entes sociedades con un bajo nivel de desarrollo de lasInsütuciones l,egales.

, * 1:lll:t9"".,=::lerto 
que toda s aqu€ as soci€dades cuyo De¡echo nos pa¡ece muyqesarro llado, está n ca¡acteriz¿das Doraltos índicesde incidencia decismasyconflictos:

dentro de tos indiüduos, *tr" iirtinto, indiüduo; ;;r;;"";;;l%r* ,""sociedad, entre distintas socjedadeE y entre el hombre yirimáio 
"-iii"ni". ¡n orr",palabras, las sociedades con un alto grado de desaroli, lr.fjL" qr".".*"*", _

histó¡icamente, desde Roma hasia Estados U"id;; ;;-ü;;i_ur,", .,,
geográficamente, desde Chile, la Unión Surafticana y Nueva l".dl;; h;;'¿;" j;,
Nolueta y la Unión Soüética_ están caract€rizadas por la cis."ten"lr, ü 

"p".i"iOr,y el desarrollo de cismas y conflictos. Los Ii¡ros ae'iristo¡a enril"r 
"r",*r" a"supuestas 'tausas,, de la dec¿dencia y la desintegración del impe;o noiaio y aeot osp^d€rosos Estados; sin embargo, en todos esos cisos la dec¿den.i"yi" a"ri","gr".iOn

del Estado y de la sociedad es el resultado deur proceso de cism"gA;J,,i^il* 
" 

fosque se están produciendo en todas las socieaadó de nuestra ¿pJ" 
"lg";*¿, * l"cismagénesis la que deskuye las civilizaciones,sobre todo.si amf,tio^* 

"i.r.""p,, a"cismagénesis para que incluya 106 cuatrc tipos de 
"isma 

y confliáo *"ria-*"u", ,-ru"
-y, en pa¡ticula¡, ei conflicto entrc el hombre y su mediá ambiente,qu", *ñ^ V"-on
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